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  Somos lo que hacemos reiteradamente.




  Así pues, la excelencia no es un acto




  sino un hábito.




   




  ARISTÓTELES




  

     




     




    Introducción




     




     




    Hace algunos años, por encargo de una revista, empecé a visitar lo que se conoce como semilleros de talento: espacios reducidos que producen grandes cantidades de genios del deporte, el arte, la música, los negocios, las matemáticas y otras disciplinas. Lugares como, por ejemplo:




     




    • Un destartalado club de tenis de Moscú que, durante el año anterior, había dado más mujeres tenistas al Top 20 que todo Estados Unidos juntos.




    • Un modesto campamento musical en los Adirondacks donde los alumnos conseguían en siete semanas el progreso equivalente a un año de estudio.




    • Una escuela experimental del centro de la ciudad de San Mateo, en California, que en cuatro años transformó una población estudiantil que hasta entonces conseguía siempre pésimos resultados en las pruebas de matemáticas en otra que las aprobaba en el 90 % de los casos.




    • Un estudio de canto en Dallas que, durante la pasada década, ha formado a talentos en la música pop que se han traducido en millones de dólares.




    • Una academia de esquí de Vermont que, si bien nunca ha superado las 100 personas inscritas, ha dado 50 esquiadores olímpicos en los últimos 40 años.




     




    Mis pesquisas también me llevaron a otra clase de «semilleros»: los laboratorios y los centros de investigación de Estados Unidos que se dedican a la nueva ciencia del desarrollo del talento. Durante siglos, la gente ha dado por sentado que el talento es algo en gran medida innato, un don que nos es concedido cuando nacemos. Pero hoy en día, gracias a la labor de un amplio equipo de científicos, entre ellos los doctores K. Anders Ericsson, Douglas Fields y Robert Bjork, las antiguas creencias sobre el talento están siendo superadas. En su lugar empieza a establecerse una nueva visión según la cual este viene determinado en gran medida por nuestros actos y no tanto por nuestros genes; más concretamente, por la combinación de práctica intensiva y motivación que produce crecimiento cerebral.* Mi proyecto evolucionó hasta convertirse en un libro titulado Las claves del talento, en el que explicaba que los semilleros tenían éxito porque trabajaban en consonancia con los mecanismos naturales del cerebro para la adquisición de aptitudes.




    Sin embargo, en el proceso, el viaje comportó un efecto secundario inesperado. Además de ser periodista, también tengo cuatro hijos, ejerzo de entrenador voluntario de béisbol y mi esposa practica el hockey. Como familia, lidiábamos diariamente con las preguntas y las dudas comunes que tienen que ver con el proceso de adquisición y el desarrollo de las habilidades. ¿Cómo ayudar a nuestra hija a aprender sus tablas de multiplicar? ¿Cómo distinguir un talento genuino de un interés momentáneo? ¿Cuál es la mejor manera de estimular la motivación? ¿Cómo alentar la mejora sin convertirse en unos padres obsesionados y sin convertir a los niños en unos seres estresados e infelices? Así pues, resultó que mi visita a aquellos lugares extraordinarios no me sirvió solo en mi labor de periodista, sino que me proporcionó, también, la posibilidad de convertirme en mejor entrenador y en mejor padre.




    Todo empezó cuando visité mi primer semillero de talento, el Club de Tenis Spartak de Moscú. Durante la primera mañana que pasé allí, en cuanto entré vi a una hilera de jugadores que movían sus raquetas a cámara lenta, sin pelota, mientras un instructor los corregía con ajustes mínimos, precisos. Me di cuenta de que aquellos instructores mezclaban sistemáticamente a personas de distintas edades. Reparé también en las miradas fijas, como de rayo láser, de los jugadores más jóvenes cuando contemplaban a las viejas glorias, como si estuvieran grabando a fuego en su mente imágenes de drives y de reveses perfectos. En mi cerebro empezó a cobrar forma una idea.




    Sí, yo podría usar todo aquello en mi país.




    A partir de ese momento, cada vez que descubría que un consejo o un método podía resultarme potencialmente útil, lo anotaba en mi cuaderno y marcaba la página con una nota adhesiva de color fucsia. Escribía claves como «Exagera siempre los movimientos nuevos», «Reduce el espacio de la práctica» o (personalmente, mi preferido) «Duerme muchas siestas». En el transcurso de un año, los bordes de mi cuaderno de notas se habían llenado de una maraña de papelitos rosas chillones.




    Y resultó que los consejos funcionaban bien; de hecho, bastante bien, a juzgar por los avances rápidos y constantes de mis hijos con el violín y el piano, por la destreza creciente de mi mujer con el hockey y por el número de victorias del equipo infantil que entrenaba (diez de trece posibles, con solo tres derrotas, su mejor resultado —pues hasta entonces su rendimiento había sido más bien pobre—, que le llevó casi a ascender a la categoría regional). Después de que se publicara Las claves del talento empecé a tener conocimiento de grupos que usaban los principios expuestos en el libro para crear sus propios programas de desarrollo de aptitudes: una escuela experimental en Maine, un curso de enfermería en Minnesota, una academia de golf en Florida, un preparatorio de acceso a la universidad en California, un equipo universitario de baloncesto de primera división, una empresa de software, organizaciones de entrenamiento de operaciones militares especiales y varios equipos deportivos profesionales. Yo seguía viajando, visitando más semilleros de talento, conversando con más profesores y añadiendo más notas adhesivas fucsias a mi cuaderno. En determinado momento me di cuenta de que debía organizar todos aquellos consejos en un solo lugar.




    Y ese lugar es este libro.




    Lo que sigue es un conjunto de recomendaciones sencillas y prácticas para la mejora de las habilidades, tomadas directamente de los semilleros de talento que he visitado y de los científicos que investigan sobre él. Los consejos han sido comprobados de primera mano, tienen peso científico y, más importante aún, son concisos. Porque, a fin de cuentas, todos vivimos vidas ajetreadas y complejas. Ya seamos padres o maestros, niños o entrenadores, artistas o emprendedores, todos queremos sacar el mejor partido de nuestro tiempo y nuestra energía. Y cuando de lo que se trata es de desarrollar nuestros talentos, no nos viene nada mal contar con un manual de instrucciones, con algo que nos diga: «Haz esto, no hagas aquello». No nos viene nada mal recurrir a un maestro, a un entrenador que nos quepa en el bolsillo. No nos viene nada mal un libro pequeño.




     




     




    Cómo usar este libro




     




    Empecemos por lo más básico:




     




    1. Todos poseemos talentos.




    2. No estamos seguros de cómo desarrollarlos para que alcancen su pleno potencial.




     




    Para la mayoría de nosotros, el problema gira en torno a una palabra: «Cómo». ¿Cómo reconocer el talento en nosotros mismos y en quienes viven a nuestro alrededor? ¿Cómo alimentar el talento en sus primeros estadios? ¿Cómo obtener el máximo progreso en el menor tiempo posible? ¿Cómo escoger entre distintas estrategias, y entre diferentes profesores y métodos?




    Este libro parte de la idea de que la mejor manera de desarrollar el talento es siguiendo las técnicas contrastadas que se usan en los semilleros de talento. Las recomendaciones que he reunido se agrupan en tres categorías naturales, que forman las secciones de este libro:




     




    1. Ponerse en marcha: ideas para activar la motivación y crear un mapa para las aptitudes que queremos construir.




    2. Mejorar las habilidades: métodos y técnicas para realizar los máximos avances en el menor espacio de tiempo.




    3. Mantener los progresos: estrategias para vencer los períodos de estancamiento, mantener encendida la llama de la motivación y crear hábitos para obtener éxitos a largo plazo.




     




    Cada sección se compone de una serie de recomendaciones. Se trata de consejos breves, no porque se hayan simplificado al máximo, sino porque la simplicidad, precisamente, es la clave. Si bien los aspectos neurocientíficos subyacentes resultan fascinantes y complejos, no dejan de sumarse a la verdad fundamental: las pequeñas acciones, repetidas a lo largo del tiempo, nos transforman. Como dijo Linda Septien, profesora de voz: «Esto no es magia, y no es ciencia aeroespacial; se trata de trabajar duro, y de trabajar con inteligencia».




    También se trata de trabajar de una manera que se adecúe bien a nuestra vida. Por eso este libro está pensado para llevarlo a cualquier parte, ya sea metido en un bolsillo, en la funda de un instrumento musical o en una bolsa de deporte.




    Sea cual sea el talento que te propongas construir, del golf al aprendizaje de una nueva lengua, pasando por la guitarra o la puesta en marcha de una empresa, asegúrate de esto: has nacido con la maquinaria necesaria para transformar la torpeza del principiante en una acción hábil y dinámica. Y esa maquinaria no la controlan los genes, sino que la controlas tú. Cada día, cada sesión de práctica, es un paso que te encamina hacia un futuro distinto. Se trata de una idea esperanzadora, y lo más esperanzador de esa idea es que constituye un hecho.
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    Con frecuencia nos enseñan que el talento se inicia con unos dones genéticos, que las personas que lo poseen son capaces de realizar sin esfuerzo hazañas con las que los demás solo podemos soñar. Eso es falso. El talento empieza con una serie de encuentros breves y potentes que desencadenan la motivación al vincular nuestra identidad a una persona o un grupo de gran destreza. A ello lo llamamos «ignición», y consiste en un pensamiento minúsculo pero capaz de cambiar el mundo que enciende nuestra mente inconsciente: «Yo podría ser uno de ellos».




    Esta primera sección trata sobre la creación de ese momento de ignición, y sobre la manera más constructiva posible de canalizar su energía. Los consejos cubren varias áreas —disposición mental, cómo diseñar tu práctica para las aptitudes que deseas construir y cómo mejorar tu aprendizaje «robando» eficazmente a las personas más capacitadas de las disciplinas en cuestión—, pero todas ellas comparten la misma meta: crear la chispa y hacer que sea el combustible para la práctica intensa.
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    Si mañana fueras a visitar diez o doce semilleros de talento, te sorprendería el tiempo que los alumnos pasan observando a quienes actúan. Y cuando digo «observando» no me refiero a una forma pasiva de mirar. Me refiero a una observación concentrada, a esa mirada fija, sin parpadear, que apreciamos en los gatos hambrientos y en los recién nacidos.




    Todos vivimos con un «parabrisas» de personas frente a nosotros; una de las claves para encender nuestra motivación es llenar nuestro parabrisas con imágenes muy vívidas de nuestro yo futuro y observarlas todos los días. Existen estudios que demuestran que incluso una conexión breve con un modelo de actuación sirve para potenciar enormemente la motivación inconsciente. Por ejemplo, saber que el día de nuestro cumpleaños coincide con el de un matemático puede incrementar en un 62 % la cantidad de tiempo que estamos dispuestos a dedicar a la resolución de tareas matemáticas complejas.




    Muchos semilleros de talento se alimentan de este fenómeno del parabrisas. En 1997 no había mujeres golfistas surcoreanas en el torneo de la Asociación Profesional de Golf Femenino (la LPGA). Hoy son más de cuarenta, y obtienen victorias en un tercio de todas las competiciones. ¿Qué ocurrió? Una golfista consiguió una victoria (Se Ri Pak, que ganó dos torneos importantes en 1998) y, gracias a ella, centenares de niñas surcoreanas fueron iluminadas con la visión de su yo futuro. Como expresó la golfista surcoreana Christina Kim: «Te dices a ti misma: “Si ella puede, ¿por qué no yo?”».




    Los parabrisas actúan de igual modo en personas adultas. El Grupo 5 de las Fuerzas Especiales de los Boinas Verdes inició recientemente un programa de adiestramiento en liderazgo en el que los soldados debían pasar varias semanas en los despachos ejecutivos de la empresa General Electric. Los soldados acudían a las oficinas todas las mañanas y acompañaban a los ejecutivos durante toda su jornada laboral, sin otra responsabilidad que la de observar, simplemente. Cuando regresaban a su unidad, los mandos notaban que su rendimiento y su capacidad de comunicación y de liderazgo había mejorado espectacularmente. «Fue, sin duda, un éxito —comentó el teniente coronel Dean Franks, al mando del batallón del Grupo 5—. Nos planteamos desarrollar muchas otras iniciativas como esta en el futuro.»
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